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Esclavos en el siglo XX


En este libro van a leer la historia de un jugador de fútbol

argentino que es vendido. Todos conocen el significado que, en

el mundo del deporte, tiene el verbo “vender”: mediante una

transacción, un futbolista cambia de club. Es decir, lo que se vende

es su contrato y no su persona. De lo contrario, sería un caso

de esclavitud. Y en Argentina, como en casi todo el mundo, la

esclavitud está prohibida desde principios del siglo XIX. Pero el

protagonista de El centroforward murió al amanecer, es vendido

y comprado… literalmente. ¿Se trata, entonces, de una obra cuya

acción se ubica en un pasado lejano? No, los hechos transcurren

a mediados del siglo XX.




En este punto, cabe otra pregunta: ¿la posibilidad de que un

ser humano sea vendido está tan alejada de nuestra realidad? La

respuesta es desalentadora. En el mundo actual, las personas

libres convivimos con la esclavitud, y sus formas no son muy

diferentes de las antiguas. Siglos atrás, se hablaba de tráfico de

esclavos. Hoy, el comercio de personas lleva el nombre de trata.








Qué es la trata de personas


La Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia

Organizada Transnacional, reunida en Italia en 2000, estableció el

Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas,

especialmente mujeres y niños, que ya han firmado 117 países.

Este documento define la trata de personas como “la captación,

el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas,

recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de

coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de

una situación de vulnerabilidad o a la concesión o recepción

de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una

persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación.

Esa explotación incluirá, como mínimo, la explotación de la

prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, los

trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas

a la esclavitud, la servidumbre o la extracción de órganos”.

En la Argentina, la Ley N.° 26.364, del año 2008, agrega a esta

definición la extracción ilegal de tejidos humanos.










La trata, en cualquiera de sus formas, es un delito




Mediante la trata, se reduce a las personas a meras mercancías,

objetos de consumo. Esta práctica va en contra de cualquier

concepto de humanidad y constituye un delito.




Para cometer ese delito, alguien debe realizar cualquiera de las

siguientes acciones, ya mencionadas en la definición que brinda

el Protocolo.




1) Captar, que significa atraer, reclutar a quien se convertirá

en la víctima. Frecuentemente, los captores o reclutadores se

ganan la voluntad de las futuras víctimas, aprovechándose de su

situación de vulnerabilidad. Mediante falsas promesas, les generan

expectativas de mejora económica. Por ejemplo, les ofrecen la posibilidad de irse del lugar de origen (en el que viven en la

pobreza) para conseguir trabajo en una gran ciudad. Entonces,

les facilitan dinero para el viaje y les prometen un empleo, casa y

comida. Como casi siempre el captor pertenece al mismo entorno

social de la víctima, esta confía en él y acepta la oferta. Si el engaño

no da resultado, el reclutador recurre a las amenazas (violencia

psicológica) o a la violencia física. En los casos de las mujeres o

de los menores de edad, otra forma de captación es ponerse en

contacto con algún familiar o adulto responsable de su cuidado, a

quien le pagan o le dan otros beneficios.




Cabe aclarar que, en todos estos casos, no importa que la

víctima preste su consentimiento, ya que para la justicia hay

consentimiento solo cuando existe discernimiento, libertad e

intención. En Argentina, se considera trata de menores incluso

cuando no se empleen los medios de captación mencionados en

este párrafo.




2) Transportar o trasladar a las víctimas, que consiste en su

desplazamiento desde el lugar de origen al de destino, donde se

las explotará. Los tratantes garantizan el traslado comprando los

pasajes o facilitando el dinero para hacerlo, acompañándolas,

trasladándolas en vehículos propios o enseñándoles cómo llegar.

En muchos casos, el pago de estos viajes genera una deuda por

parte de la víctima que queda, de ese modo, doblemente obligada

para con el tratante. Los adultos que llegan desde otros países por

lo general viajan con sus documentos y, una vez que realizan los

trámites inmigratorios, los tratantes se los retienen, para que no

puedan abandonar el país. Los menores de edad suelen ingresar

con documentación falsa, en la que figuran como mayores, o con

autorización de sus padres.




3) Recibir y acoger a las víctimas, que implica alojarlas en un

lugar donde los tratantes siempre puedan tenerlas a su disposición.

Allí, las privan de su libertad o se la limitan, controlan su contacto

con familiares o personas que podrían denunciar la situación, las

maltratan física y psicológicamente, las dominan por medio del suministro de alcohol y drogas, retienen su documentación,

etcétera. De este modo, se aseguran de que no puedan –o crean

que no pueden– salir de su situación de esclavitud. Por lo general,

los tratantes son dueños o administradores de esos lugares, o

alquilan las víctimas a otros.




Las personas explotadas se denominan “víctimas de trata”.

Son sometidas a condiciones de servidumbre, las obligan a

realizar trabajos forzados, comercio sexual, les extraen órganos o

tejidos. En algunos países, son utilizadas con propósitos bélicos:

es el caso de los niños convertidos en soldados.








Las formas de explotación en la Argentina




En nuestro país, los fines habituales de la trata de personas

son laborales y sexuales.




Las malas condiciones económicas locales y de otros países

propician que, por medio de engaños, lleguen a las grandes

ciudades o al campo personas adultas que se convierten en víctimas

de trata. En cuanto a los menores, muchos viven en situación

de desamparo y riesgo, y debido a la extrema pobreza que sufren

sus familias, son obligados a mendigar, a cartonear, a trabajar en

la venta callejera o en tareas rurales.




Según la Ley N.° 26.364, el Estado argentino tiene la obligación

de rescatar a las víctimas de trata y de hacer cumplir todos sus

derechos. Por ejemplo, recibir información sobre sus derechos en

un idioma que comprendan, y en forma accesible a su edad y

madurez; recibir alojamiento apropiado, manutención, alimentación

e higiene personal adecuada; contar con asistencia psicológica,

médica y jurídica gratuitas; recibir protección frente a toda posible

represalia contra su persona o su familia; permanecer en el lugar

adonde fueron trasladados, si así lo desean, con la documentación

en regla, o que se les facilite el retorno a su territorio de origen.




Además, la Argentina es uno de los países firmantes de la

Convención sobre los Derechos del Niño y, como tal, está obligada

a hacer respetar estos derechos, establecidos en el artículo 32:

“Los Estados parte reconocen el derecho del niño a estar protegido

contra la explotación económica y contra el desempeño

de cualquier trabajo que pueda ser peligroso o entorpecer su

educación, o que sea nocivo para su salud o para su desarrollo

físico, mental, espiritual, moral o social”.




Por otra parte, la OIT (Organización Internacional del Trabajo)

recomienda que la edad de admisión al empleo no sea inferior a

los 15 años y advierte que los niños constituyen una mano de

obra fuera de la ley, indefensa y sumisa. También, asegura que un

niño trabajador no tiene más, sino menos probabilidades de

llegar a ser un adulto ocupado y que, aun cuando lo logre, necesariamente

accederá a los puestos de trabajo más desvalorizados

económica y socialmente, más riesgosos e inestables.




La trata con fines sexuales se da cuando se genera la explotación

de la prostitución ajena, empleando los medios ya mencionados

para la captación y permanencia de las víctimas, por lo general,

mujeres.








Sin clientes, no hay trata




En la trata de personas (con fines sexuales, laborales u otros)

intervienen, además de los tratantes y las víctimas, los consumidores,

usuarios o clientes.




Tanto los clientes de la prostitución, como los compradores de

productos fabricados por víctimas son responsables de generar

la demanda que propicia la trata de personas. Sin consumidores,

no existirían talleres clandestinos, campos en los que se ocultan

trabajadores esclavos o prostíbulos.




La sociedad se escandaliza cuando se entera de la existencia

de estos lugares “de trabajo” clandestinos, pero muchas veces genera la demanda que los hace posibles. De este modo, el consumo

también es cómplice de una práctica esclavista, de la violación de

los derechos de las víctimas.




Los clientes de trata sexual, por su parte, hacen uso y abuso

del cuerpo de las personas, especialmente de mujeres y niñas.

Buscan no solo el placer sexual sino, además, el que produce sentir

que se domina a alguien incapaz de defenderse, que se somete

por obligación. Sin embargo, la sociedad suele “comprender” o

hasta “disculpar” a este cliente. Y al no condenar esta práctica,

está apoyándola y creando las condiciones necesarias para que,

en especial las mujeres y las niñas, sean consideradas mercaderías.




En este sentido, la Argentina sostiene la necesidad de hablar

no solo de las víctimas de trata, de sus derechos, y de su asistencia

y protección integral, de la prevención y persecución del delito,

sino de crear conciencia de que el cliente es el causante de la trata

de personas. Porque “sin clientes, no hay trata”.
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